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Ocuparse de lo que la columnista Elvira García denomina, en Medios de por Medio, “la Marcha del Silencio del domingo 24 de abril del 2005 ha sido la más impresionante y grande movilización política en la historia de México”, pareciera casi obligado. Ya no digamos del discurso del señor López, como lo rebautizó el vocero de Los Pinos, Rubén Aguilar Valenzuela, por órdenes de Vicente Fox Quesada.

Sobre todo por la naturaleza propositiva, dialoguista e incluyente –hasta el siempre oportuno Porfirio Muñoz Ledo marchó y usó el micrófono--, del único mexicano, el señor López, que hasta hoy ha recibido en una sola concentración diversas y creativas muestras de apoyo, simpatía o simple respeto por parte de un millón 200 mil ciudadanos y menores de edad.
Le debo, amable lector, un comentario. Las consecuencias de la movilización por el derecho de los mexicanos a elegir al presidente de la República, sin imposiciones ni maniobras legislativas ni ministeriales de la anticonstitucional pareja presidencial y los erráticos fiscales que comisionaron, son de largo aliento.

Hoy, si usted me lo permite, leyéndolo, quiero platicarle sobre este espacio. Utopía surge por idea de Carlos Javier Ramírez, el presidente y director general de La Crisis. Por supuesto que me refiero al diario y no a la que nos introdujo decididamente aquel candidato presidencial que se disfrazaba de ranchero cuando sólo fue alto ejecutivo de Coca-Cola. El del lenguaje florido y agresivo: “Son mamadas las de ese Roque”, dijo. “Marranadas” llamó a la decisión del Tribunal Federal del Poder Electoral de la Federación de impedir que apareciera su silueta en la boleta electoral. “Mandilón, lavestida y mariquita” denominó a su principal contendiente, Francisco Labastida Ochoa. ¡Recordar para creer! Es el mismo que en el más trágico que cómico fin de sexenio, dicta peroratas, disfrazadas de cátedra, sobre legalidad, Estado de derecho, equilibrio y autonomía de los poderes de la Unión, negociación y diálogo político con sus adversarios, a la vez que al señor López lo combate con todo el poder (faccioso) del Estado que tiene a su alcance.

Decíamos que Utopía surgió por la promoción del también director de La Crítica y Encuentros y Desencuentros. El nombre de este espacio de diálogo con los lectores –400 cartas y mensajes electrónicos recibidos en siete meses--, lo aportó José Martínez Mendoza, mejor conocido por su primer nombre y apellido, Contrapuntos y su diversa obra bibliográfica. Armando Prida y Mariano Morales acogieron enseguida en las tres ediciones de Síntesis (Puebla, Tlaxcala e Hidalgo) los comentarios de este escribidor.

Y de allí p’al real. Semanarios, catorcenales, mensuarios, portales y páginas electrónicas de Argentina, Canadá, Colombia y México registran tres veces a la semana, en 30 medios, las Utopías compartidas con usted.

No es presunción. Simple constatación de que a diferencia de las columnas De las Fuentes (El Economista, marzo-agosto de 1989), censurada por Luis Enrique Mercado Sánchez, y Enfoque Político de Stéreo Cien (noviembre de 1991-noviembre de 1992), censurada por Edilberto Huesca Perrotín, en ambos casos por órdenes de Otto Granados Roldán, Utopía no depende de la voluntad ni de los intereses extraperiodísticos de un director o dueño de medio de comunicación. Amén de que los tiempos ya no lo resisten, aunque en el gobierno del cambio han sido asesinados 25 colegas hasta hoy, superando ya al sexenio completo de Carlos Salinas de Gortari.

Acuse de recibo. Mi agradecimiento, desaforado, a todos los lectores que me favorecen con informaciones, críticas y reconocimientos... Al lector Ramón Sifri Jiménez mi sentido pésame por la pérdida de su señora madre, en Mérida, Yucatán, doña Elvira Catalina Jiménez Hidalgo.
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